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SELECCIÓN NATURAL PODRÍA SER LA RAZÓN

Una arteria del antebrazo revela 
la constante evolución humana

Gráficos Ismael F. Mira, Roberto Alvarado y Luisa Ortega

UNA INVESTIGACIÓN  por el Dr. Teghan Lucas de la Universidad de Flinders y el profesor Ma-
ciej Henneberg y la Dra. Jaliya Kumaratilake de la Universidad de Adelaid que fue publicada en el Jour-
nal of Anatomy, ha mostrado un aumento significativo en la prevalencia de la arteria mediana en huma-
nos desde finales del siglo XIX. Una arteria que corre temporalmente por el centro de nuestros antebrazos 
mientras todavía estamos en el útero no desaparece con tanta frecuencia como solía hacerlo. El estudio muestra que 
está aumentando claramente el número de personas con esta evolución, cosa que demuestra que nuestra espe-
cie todavía está evolucionando de maneras únicas y los cambios en la selección natural podrían ser la razón principal.
La prevalencia fue de alrededor del 10 por ciento en las personas nacidas a mediados de la década de 1880 con un 30 por 
ciento en los nacidos a fines del siglo XX, por lo que es un aumento significativo en un período de tiempo bastante corto.

Homo habilis
El género Homo 

se caracteriza por 
su capacidad de 

desarrollo de herra-
mientas de piedra, 

y el primero de ellos 
existió en África 

hace 2.2 millones 
de años.

Homo ergaster
Esta especie huma-
na fue la primera en 
salir de África hace 

1.8 millones de años 
y colonizar otros 

territorios, gracias 
a lo cual sirvió a su 

vez de eslabón entre 
otras dos especies.

Homo erectus
Habitó en Asia hace 1.8 

millones de años. Fabrica-
ba diversas herramientas 
de piedra, además de co-
cer sus alimentos, pues 
habrían domesticado el 
fuego. Esto imprimiría 

cambios profundos en su 
musculatura y su sistema 

digestivo.

Homo 
heidelbergenesis

Surgidos 
hace 600,000 años, 

poseían grandes 
cráneos y mandíbu-
las salientes, mayor 

apertura nasal y, 
posiblemente, un 
primer lenguaje 

simbólico. 

Homo neardenthaliensis
El famoso “hombre 

de Neandertal” habitó 
Europa, Oriente Próximo 
y Asia Central hace más o 

menos 230,000 y 28,000 
años. Se piensa que la 

selección natural y la com-
petencia habría favorecido  

al Homo sapiens.

Homo sapiens
El ser humano como lo conocemos 

surgió en dos tandas: la premoderna, 
cuyos cráneos no eran todavía del 

todo esféricos, con frente vertical y 
bóveda alta, aparecidos en África hace 
315,000 a 100,000 años. Y luego es-
tán los humanos modernos, dotados 
de comportamiento y fisonomía mo-
derna, y cuyos primeros restos datan 

de hace 195,000 a 140,000 años.

TEORÍA DE LA EVOLUCIÓN
La evolución humana comprende el surgimiento de las siguientes especies principales.

ÓRGANOS  VESTIGIALES
Son estructuras biológicas que tuvieron alguna función importante 

en nuestros antepasados, pero que no desempeñan ningún papel actualmente.

Apéndice
Este órgano 

vestigial es una 
estructura alargada 
y pequeña que se 

encuentra adherida 
al intestino grueso. 

Coxis
Es la parte final de la 
columna vertebral, 
está formada por 
las cuatro últimas 

vértebras que 
carecen de movili-
dad, pues desde el 
nacimiento están 

fusionadas. 

Muelas del juicio
Son estructuras 
que no cumplen 

con ninguna 
función ni están 

bien integradas en 
la fisonomía.

Músculos de las 
orejas

La musculatura 
en esta zona del 
cuerpo está muy 

atrofiada. Los 
músculos de las 

orejas proceden de 
los simios ya que 
necesitaban una 
musculatura bien 
desarrollada para 

ubicar sonidos.

Senos paranasales
Son cavidades 
huecas dentro 

del cráneo, pese 
a que hay quien 

dice que funcionan 
como cámara de 

resonancia a la hora 
de generar sonidos 
o como estructura 

para liberar peso del 
cráneo, lo cierto es 
que provocan más 
problemas de los 
que solucionan.

Plica semilunaris
Es un pliegue de la 
conjuntiva ocular 

localizado en la 
esquina interna del 
ojo y que se percibe 

como un tejido 
rojizo que sobresale 

del ojo.

Pezón masculino
Son estructu-
ras biológicas 

imprescindibles en 
las hembras para 

alimentar a sus 
crías, por lo que no 
tiene sentido que 

los hombres tengan 
pezones.

Falanges del dedo 
pequeño del pie
Están involuciona-
das respecto a las 

de los otros dedos, 
pues son más 

pequeñas y carecen 
de movilidad, son 
huesos vestigiales 
que proceden de 
los homínidos, los 

cuales sí que tienen 
movilidad en este 

dedo del pie.

20
Por ciento aumentaron 

los casos de esta patología 
en comparación con los 

nacimientos del siglo XIX

30
Por ciento de quienes 

nacieron a finales del siglo 
XX podría tener la arteria

Hace unos 
10,000 años, los se-

res humanos desarrolla-
ron una tolerancia a la leche 
de vaca; durante los últimos 

150 años, hemos agregado 10 
centímetros a nuestra altura 

promedio; y durante los últimos 
65 años, hemos agregado 20 
años a la vida útil promedio, 

principalmente gracias a 
los avances científi-

cos.

ARTERIA MEDIA
Esta tendencia evolutiva continuará en los nacidos dentro de 80 años, 

y la arteria mediana se volverá común en el antebrazo humano.

Arteria media
La arteria mediana es el vaso prin-

cipal que suministra sangre al ante-
brazo y la mano humanos, cuando 

se formó por primera vez en el útero 
de la madre, pero desaparece una 
vez que se desarrollan dos arterias 

que se ven en los adultos.

Radial y Cubital
Generalmente reemplazan 
la arteria mediana durante 
las etapas de desarrollo 
en el útero, por lo que la 
mayoría de los adultos 
obviamente no tienen una 
arteria mediana.

BícepsAntebrazo radial

Nervio 
braquial 
cutáneo

Normalidad
Cuando la prevalencia de 
la arteria mediana alcanza 
el 50 por ciento o más, no 
debe considerarse como 
una variante, sino como 
una estructura humana 

normal.

Mutación
Este aumento podría haber sido el resultado 
de mutaciones de genes involucrados en el 

desarrollo de la arteria mediana o problemas 
de salud en las madres durante el embarazo, o 
ambos en realidad. Si esta tendencia continúa, 

la mayoría de las personas tendrán la arteria 
mediana del antebrazo para el 2100.

Beneficios
Puede ofrecer un aumento 

en el suministro de sangre 
en general y se puede 

utilizar como reemplazo en 
procedimientos quirúrgicos 

en otras partes del cuerpo 
humano.

Estudio
Realizado como una continuación 

de un estudio del siglo XIX, se 
encontró un total de 26 arterias 
medianas en 78 extremidades 

obtenidas de australianos de 51 a 101 
años, que murieron en el periodo de 

2015 a 2016.

Twitter: @ValHumanrighter

Por Valeria
López Vela

La barbarie 
toca a nuestras puertas

• ACORDES 
INTERNACIONALES

vlopezvela@gmail.com

De esta forma, varios autores clásicos como 
Estrabón, Herodoto, Tácito, Polibio —quienes 
fueron testigos de las invasiones bárbaras— perfi-
laron las características de las conductas bárbaras 
calificándolas como estólidas e inhumanas.

Desde sus relatos, el concepto de bárbaro trae 
a nuestra mente imágenes de guerras salvajes, 
conquistadores crueles o batallas descarnadas. 
Estrabón inicia el relato de las primeras invasio-
nes bárbaras comparándolas con una plaga: “Lle-
garon como las langostas: arrasaron con todo lo 
que había a su paso”.

Nadie se llama a sí mismo bárbaro, pues no es 
un halago ni un concepto neutro; todo lo contra-
rio. Nombramos bárbaro a quienes fallan frente a 
las exigencias de la civilización: a aquello que son 
incapaces de establecer comunicación para acla-
rar las diferencias; a los personajes crueles que se 
vanaglorian coleccionando los restos de los ene-
migos o, todavía más, a aquello que destruye lo 
que valoramos: el arte, la cultura, el Estado, las 
instituciones. Barbarie, destrucción y vileza van 
de la mano.

En el mundo antiguo, las invasiones bárbaras 
eran realizadas por extranjeros que despreciaban 
la forma de vida griega o romana. Hoy, a contra-
rio sensu, los ataques bárbaros vienen de cual-
quier frente: a veces, de las personas encargadas 
de defender nuestras instituciones; otras, de gru-
pos internos que, tras radicalizarse, quieren des-
truir lo logrado, aunque no quede nada.

Pienso que los bárbaros de nuestros días anhe-
lan la bancarrota civilizatoria cuando crean noti-
cias falsas y difunden discursos de odio; cuando, 
desde el ejercicio del poder, atacan a los propios 
ciudadanos, en resumen, cada vez que atacan los 
derechos humanos.

Los últimos días hemos sido testigos de cómo 
en Afganistán, México, Turquía, Hungría, Vene-
zuela o Estados Unidos se da la espalda a los valo-
res más altos de la humanidad: dando la espalda 
a los migrantes, censurando la libertad de expre-
sión, restringiendo oportunidades a los grupos 
de la diversidad sexual, por mencionar algunos 
casos.

Las historias de las incursiones bárbaras sue-
len ser la exposición detallada de un desastre cul-
tural, social, político y bélico que deja expuestas, 
tras su paso, las entrañas de la crueldad humana. 
En nuestros días, además, la mentira y la injus-
ticia son la moneda de cambio de los gobiernos 
que, con sus acciones y sus omisiones, barbari-
zan a nuestras sociedades. Sabiendo esto, no creo 
que sea sabio permitir que nuestros días se cuen-
ten, como una forma más, de la incivilización 
institucionalizada.

Releyendo la Política de Aris-
tóteles, me reencontré con 
el concepto de barbarie en el 

mundo antiguo. Desde el inicio de la 
civilización occidental, se compren-
dió a su opuesto; así como el silencio 
acentúa el sonido, la barbarie resplan-
dece los favores de las conductas 
civilizadas.

19LR3809.indd   319LR3809.indd   3 31/08/21   17:3931/08/21   17:39


